


El ejemplo constitucional de la Unión Europea 
Los retos político-institucionales 

en los procesos de integración* 

Carlos HAKANSSON NIETO** 

¿Por qué la experiencia de integración europea no ha encontrado un parangón en Ibe­
roamérica? Teniendo en cuenta que nuestros países cuentan con una historia común, este 
hecho resulta por demás enigmático. Precisamente, el autor dedica este trabajo a absol­
ver esta interrogante. Partiendo de una detallada exposición de la experiencia europea. 
concluye que han sido la inestabilidad y el caudillismo lo que han apartado a América de 
concretar 1111 proceso de integración. En ese sentido, sostiene que los presupuestos para re­
mediar esta situación y contar con un Derecho comunitario en nuestra región. son el for­
talecimiento de instituciones políticas, contar con una solidez económica y, principalmen-
1e, que se haya alcanzado una democracia plena. 

"Quisiera hablarles hoy del drama de Europa 
( .. . ) Entre los vencedores solo se oye una ba­
bel de voces. Entre los vencidos no encontra­
mos sino silencio y desesperación( .. . ) Exis­
te un remedio que, si fuese adoptado global y 
espontáneamente por la mayoría de pueblos 
de los numerosos países, podría, como por 
un milagro, transformar por completo la si­
tuación, y hacer de toda Europa, o de la ma­
yor parte de ella. tan libre y fe liz como la Sui­
za de nuestros días. ¿Cuál es este remedio 

soberano? Consiste en reconstruir Ja familia 
europea o, al menos, en tanto no podamos re­
construirla. dotarla de una estructura que le 
pem1ita vivir y crecer en paz, en seguridad y 
en li bertad. Debemos crear una suerte de Es­
tados Unidos de Europa( ... )". 

El párrafo precedente es un fragmento del cé­
lebre d iscurso que pronunció el entonces Pri­
mer Ministro Británico. Winston Churchill, 
en la Un iversidad de Zurich (Suiza), el 19 

• Una primera vers ión de este artículo ha sido publicada en la Revista OASIS (Observatorio de A11álisis de los Siste­
mas Internacionales), Centro de invest igación y proyectos especiales (CI PE). N" 12, Universidad Externado de 
Colombia, Bogotá. 2006/07, pp. 299-J 15. 

** Profesor de Derecho Constirución e Integración (Universidad de Piura). Doct0r en Derecho (Universidad de Navarra), 
Titular de la Cátedra Jcan Monnct de Derecho Comunitario Europeo (Comisión Europea). 
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de septiembre de 1946; el cual rue conside­
rado por muchos como el primer paso hacia 
la integración durante la posguerra. sin dejar 
de considerar por supuesto la importancia y 
trascendencia de la Declaración Schuman así 
como los planteamientos de .lean Monnet1

• 

Si bien durante el tiempo han surgido avatares 
y eventuales exámenes que afrontnr, la Unión 
Europea es toda una realidad, un proyecto de 
integración exitoso y exportable para el mun­
do. Sin embargo. ¿por qué triunfa la integra­
ción europea y cuáles son las ra70nes para 
que dichos procesos se vean algo frustrados 
en lberoamérica? Es una ambiciosa pregun­
ta que trataremos de absolver en este trabajo 
en sus aspectos más centrales, sin descender a 
los detalles. Para lograrlo, nos limitaremos en 
conocer las razones de fondo que impulsan y 
alientan cualquier proceso de integración. lo 
cual nos brindará las primeras luces para dar­
nos cuenta que los factores no son. necesa­
riamente, aquellos perceptibles a los sentidos, 
s ino más bien aquellos que no se ven a simple 
vista y que se fundan más bien en las obras. es 
decir. en toda una política de resultados entre 
los estados miembros de cualquier proceso de 
derecho comunitario. 

l. LOS PROCESOS DE INTEGRACIÓN 
EN EUROPA E IBEROAMÉRICA 

Los trabajos que explican el desarrollo de 
la Unión Europea coinciden en afirmar que 
existen diversos factores que han sopesado 
para que Europa inicie. con seriedad. un pro­
ceso de integración. Podemos señalar entre 
los mús in vocados por los articulos y manua­
les los s iguientes: un fe rviente deseo de paz 
producto de los dos sucesivos enfrentamien­
tos bl!licos de carácter mundial. la amena­
za de acercamiento y proximidad de la ideo­
logía comunista durante la Guerra Fría. el 
decidido apoyo norteamericano, con el evi­
dente peligro de pérdida de identidad que 
signi licarían ambas influencias; todos ellos 
fueron los factores que impulsaron la ne­
cesidad de una integración~. pese a las dis­
tintas lenguas. recelos. guerras y diferen­
cias existentes entre los países europeos. Sin 
embargo, si de elementos en común se tra­
ta. en lberoamérica encontramos toda una 
lista que, a simple vista o reflexión. podría 
significar los pilares iniciales de un exitoso 
proceso comunitario. Nos estamos refirien­
do a la existencia de una historia común, de 
una cultura común. de una lengua común. 

La> idea, de Jcan :\lonnet consistían en <1uc la economía francesa no podría desarrollan.e ~i al tiempo no lo hacia la 
.:conomia eumpea. La solución t!ra la organi1ación de una Europa Lmda. ahicna. que pusiera en común los intereses 
es~ncia lc,) po~ibilllara una comunidad real entre los miembros <1uc la conformaran. l'mca~ad;il. las gestiones con el 
Reino Unido. Jcan Monnet diseña una Europa de base franco-alemana, lijando su atención tun sólo en dos grandes 
produc1ns: el carbón y el acero. matcria le> c~t:nciales para el armumcnto y para la indw.tria. La in1ernacion~liL;iciún 
de eslO;, dos productos impediria una nuc1 a guerra y acabarla c.:on las demandas de Alemania Federal. Tiempo m6s 
tarde, con la Dccl;ir;ición de 9 de mayo de 1450, Robcrt Schuman anunció a la opinión pública internacional la ofer­
ta fr.incc,a. fonnulada a Alemania) a lo' n:;,tante' paises democráticos europeo>. de poner en comlin la producción 
del carhón) dd acero bajo el mandato tic una Alta Autoridad con car.1cter supranacional: \éa1>1:. PEREZ-BUSTA­
t-.IA 'TE. Rogdio. llisturia ele la C11iu11 /;'11mpca. D) kinson. \ladrid. 1997, pp. 87-88. 

2 Desde principio' de 1947. d Presidente de los E>tados Unidos. l lalT) S. Truman. y su;. principales colaborador.:>. el 
Secretario de F.;.tado Dcan Achcrson, Wil liam Clayton. el general ~larshall. G.:orge;, Kcnnan y otros hombres di: 'u 
entorno, estalx111 decididos a protngoni7ar una intervención económica a fovor de los pai~cs europeos azotados rmr 
la carestía y las trügicas consecuencias de la St:gunda Guerra Mundial. con la finalidad de preservar sus sistemas de­
mocr{llicos l'rcn t.: al .:xpansionismo comunisla. y dt: fo\orcccr su~ transformacicmcs materiales. en aplicación del es­
píritu de la llamada ··Doctrina Truman''. toda una política de contención: véase PÉR EZ-BLSTAMA1'TE. Hi.\'lt1ria 
de la { '11iti11 F.11mf1<'<1. Ob. cit.. p. 66. 
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una religión mayoritaria- ¿Qué diferencia existe en­
mente común, así como 
una contigüidad terri to­
rial, de estructuras econó­
micas o sociales simila­
res, e incluso de una carga 
ideológica e integracio­
nista común heredada por 
los planteamientos políti­
cos del Libertador, Simón 
Bolívar3, los cua les ofre­
cerían, teóricamente, todo 

Debemos seguir realizando 
esfuerzos para que los ciuda­
danos siempre voten a favor 
de la democracia, del fortale­
cimiento de las instituciones 
políticas, y necesaria estabi­
lidad económica. 

tre la experiencia euro­
pea y la iberoamericana? 
Si colocamos en una ba­
lanza la relación de fac­
tores más visibles entre 
ambos podremos compro­
bar que esta se inclinaría 
más a la segunda por en­
contrar más elementos de 
unión que la realidad eu-

un sustento para comenzar un proceso esta­
ble en la región . 

Si bien la base cultural común. la cristian­
dad, o la mayoritaria contigüidad geográfica 
también están presentes en el Continente eu­
ropeo, la experiencia nos ha demostrado que 
esos factores integradores no siempre juegan 
necesariamente en positivo ni son capaces de 
conducir a la unión económica y luego polí­
tica•. La historia nos ha demostrado lo con­
trario. S i bien la cultura, la historia y la geo­
grafía, pueden ser algunos factores capaces 
de impulsar cualquier proceso de integración, 
lo cierto es que. en la práctica. solo son ele­
mentos que pueden favorecer un clima open­
samiento integrador, pero todavía no son ca­
paces de determinarlo con gran contundencia. 

ropea; no obstante, se tra­
ta de factores que no han cristalizado debi­
do a la falta de realización de unos principios 
capaces de propiciar las bases de un proceso 
de integración que sea serio y continuo en el 
tiempo. Por eso, debemos destacar que, pese 
a que la balanza de los elementos comunes se 
inclina para el lado iberoamericano. no cuen­
ta con todos los factores necesarios para man­
tener con seriedad un proceso de integración. 
El caudi ll ismo, el mercantilismo imperante 
durante varios lustros, la inestabilidad políti­
ca de los varios gobiernos ha castigado cual­
quier iniciativa que propicie un ambiente fa­
vorable para la integración. La lección es la 
siguiente: si no hay democracia en cada Esta­
do parte tampoco existirá en todo e l conjunto. 
El proceso de integración no es autocrático, 

3 En efecto. en d Discurso de Angostura. pr<>nunciado por Simón B<>livar ante el Congn:so de Angostura ( 15 de lebre­
ro di;: 1819) en el día de su instalación. di:stacó Ja iden tidad del puebl<> iberoamt:ricano sosteniendo ante los legisla­
dores lo siguiente: "[s]éame permitido llamar la atención del Congreso sobre una materia que puede ser de una im­
portancia vital. Tengamos presente que nuestro pueblo no es el europeo, ni el americano del Norte. que más bien es 
un compuesto de África y de América, que una emanación de fa Europa; pues que hasta Espaiia misma deja de ser 
europea por su sangre africana, por sus instituciones y por su carácter. Es imposible asignar con propiedad a qué fa. 
milia humana pertenecemos. La mayor parte del indígena se ha aniquilado. el europeo se ha mezclado con el ame­
ricano y con el africano. y este se ha me7.clado con el indio y con el europeo. Nacidos todos del seno de una misma 
madre, nuestros padres. diferentes en origen y en sangre, son extranjeros. y todos difieren visiblemente en la epider­
mis: esta desemejanza trae un reto de Ja mayor trascendencia". 

4 No obstante. ausencia de una referencia a las raíces cristianas de Europa en el Preámbulo del proyecto de Constitu­
ción europea, ha llevado a nuís de una crítica frente a quienes piensan que no es necesaria. En realidad, como sos­
tiene el profesor Diego Poole . .. ( .. . ) Ja religión y la cultura no pueden disociarse tal y como pretende la Constitución 
europea al separar la cultura de la re ligión y de l humanismo. Tras esa separación se oculta un recelo laicista ( ... ) fren­
te a cualquier confesión re ligiosa. considerada ajena e incluso opuesta a la razón": cfr. POOLE, Diego. Constirución 
Europea y Raíces Cristia11as de Europa, manuscrito facilitado por el autor que ofrece una visión de conjunto y de­
tal le en tomo a las aportaciones del VI Congreso "Católicos y Vida Pública ... p. 1 J. 
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porque la organización exige participación. 
representación. con unas estructuras supraes­
tatales que funcionen. en la medida de lo po­
sible, a imagen y semejanza de la democracia 
interna de cada estado miembro'. 

Pese a todo lo anterior, no podemos apreciar la 
realidad europea e iberoamericana como dos 
realidades opuestas. Ambos procesos tu\ ieron 
el mismo punto de partida, es decir, el haber 
comenzado por la economía. De este modo. 
si bien la integración podría resumirse en una 
visión minimalista, circunscrita a lo económi­
co, lo cierto fue que la realidad europea trajo 
consigo, al igual que un imán o el cebo en una 
caña de pescar, un efecto atrayente de una se­
rie de materias que. en scntido estricto. están 
vinculadas directamente a esta ciencia. 

El gran mérito de la Unión Europea fue la de­
mostración. fuera de los cálculos matemá­
ticos de John Nash, que es posible afrontar 
el reto de generar una dinámica funcionalis­
ta que enlace lo económico y lo político. Es 
otras palabras. se trata de un proceso federal. 
o federalismo a la inversa, como también es 
conocido, dado que los estados miembros re­
conocen la auctoritas y potestas de un conjun­
to de instituciones comunes para su gobier­
no, en unos casos compartiendo y en otros 
delegando competencias a dichos órganos 
comunitarios. 

11. LOS PRINCIPIOS CLAVE DE LA 
INTEGRACIÓN 

Hemos anunciado que existen algunos prin­
cipios integradores, indispensables en cual­
quier proceso de integración. De ellos nos 
ocuparemos seguidamente. 

1. El principio de progresividad 

La fonnación gradual de la integración tiene 
su raLón de ser en las dificultades de orden 
económico y jurídico que se plantean en los 
estados miembros en el momento de la crea­
ción de una comunidad. pues se hace necesa­
rio llevar a cabo modificaciones en cada uno 
de ellos para adecuar el ordenamiento jurídi­
co y la estructura producti\'a de los estados a 
la nueva si tuación~. 

Este principio expresa un plan de trabajo por 
etapas. como si se tratara de un proyecto de 
construcción que siempre comien¿a por los 
cimientos y nunca por el tejado. u obser­
vancia y necesidad es explicada por la histo­
ria. Como sabemos, a comie117os de los años 
cincuenta, seis estados europeos: Alemania. 
Francia, Italia, y los tres integrantes de la 
Unión Económica del entonces llamado Be­
nelux (Bélgica, Países Bajos y Luxemburgo) 
firmaron por un periodo de cincuenta años, 
el Tratado constitutivo de la Comunidad Eu­
ropea del Carbón y del Acero (más conocido 
como Ceca(. Como sabemos. esta comuni­
dad procuraba impedir que se repitan los en­
frentamientos bélicos entre alemanes y fran­
ceses. los cuales originaron tanto la Primera 
como la Segunda Guerra Mundial. Desde el 
comienzo. en la mente de sus fundadores se 
encontraba alcanzar los siguientes y ambicio­
sos objetivos: el logro de la paz. la estabili­
dad, prosperidad y solidaridad en el corazón 
del Continente europeo. 

Parecía que las posibilidades de los primeros 
acuerdos habían llegado a su límite: el econó­
mico: sobre todo cuando no prosperó la crea­
ción de una Comunidad Europea de Defensa 

5 DROMI. Roberto; FKMEKDJIAN. Migm:I y RIVERA, Jul io. D11rec/1C1 0.11111111irt1m1. Ediciones Ciudad An.tentina 
Bueno' Aires. 1995. p. 4lJ. ~ ' 

6 

7 

lhid.:111. p. 53. 

A_ t~\ e' di: la ~EC A ~I! creó un mercado común que implicaha la ,upresión de Jo, derechos de aduana , las res­
triccmnc' cuanlllall\a;, a la libre circulacion de Jo, producto,. ;i-1 como la in1erdicc1011 de medida\ dbcrin;inatorias 
) sub\c11c1ones o ayuda, concedidas por los c>tados. dominando la libre com:urrencia en el futuro: \éasc PÉREZ­
BUS íAMANTE, Rogdio. Ob. cit. p. '15. 
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(CEDs; no obstante, lo cierto es que algunos 
at'ios después. con los llamados Tratados de 
Roma, o también tratados constitutivos, se 
instauraron dos comunidades más para inter­
venir en el ámbito de la economía y Ja ener­
gía nuclear. De esta manera, en 1957, nació 
la Comunidad Económica Europea (conocida 
como CEE) y Ja Comunidad Europea para la 
Energía Atómica (Euratom)'1, las cuales fue­
ron dotadas de un cuadro institucional más 
complejo y con determinadas facultades 1-1ura 
lograr fines comunes. Las metas de estas nue­
vas instituciones no fueron pocas. pues, con­
sistían en el logro de un mayor nivel de pros­
peridad y bienestar para la ciudadanía así 
como el aprovechamiento pacífico de la em:r­
gia atómica. 

Con e l paso del tiempo, y gracias a varias 
modificaciones, estas organizaciones. funda­
mentalmente la Comunidad Económica Euro­
pea. fueron expandiendo su campo de acción 
hacia otras áreas, como el medioambiente. el 
transporte, la investigación c ientífica y acadé­
mica, el desarrollo regional europeo, la uni­
dad monetaria. así como la inmigración. Sin 
embargo, al mismo tiempo que extendían su 
campo de acción. también crecían sus faculta­
des; hasta llegar a la actual conformación ins­
titucional de la Unión Europea (un Consejo 
europeo. un Consejo de la Unión Europea, un 
Consejo de Ministros. Parlamento Europeo. 
Tribunal de Justicia de las comunidades eu­
ropeas. Tribunal de Cuentas. Banco Central 

Europeo). En resumen. la progresiva firma de 
los Tratados constitutivos de las Comunida­
des (el Acta Única. los tratados de Maastricht. 
Amsterdam y Niza) fueron los rieles del Pro­
ceso Federal europeo'°. Como hemos expli­
cado, los acuerdos inicialmente económicos y 
el entusiasmo generado por sus prontos resul­
tados. hizo posible que los estados compartan 
otros intereses, es decir, un conjunto de valo­
res como la democracia, los derechos funda­
mentales, la economía de mercado. así corno 
la necesidad de alcanzar la paz. la seguridad. 
la prosperidad y e l bienestar social. Unos re­
quisitos mínimos para poder iniciar cualquier 
proceso comunitario. 

En síntesis. t::ste principio exige una planifi­
cac ión y se logra a través de un proceso que 
pasa por distintas etapas y en cada una de 
ellas se toman medidas para lograr determi­
nados objetivos. 

2. El principio de reciprocidad 

Este principio se refiere a la corresponden­
cia mutua de un Estado con otro. Las compe­
tencias que se deleguen al organismo supra­
nacional deben ser las mismas de todos los 
estados integrantes del organismo. De esta 
manera. este principio se convie11e en la filo­
sofia misma de la integración 11

. 

Este principio de reciprocidad encuentra su 
aplicación en el reconocimiento, por los es­
tados que integran la Unión, de un conjunto 

8 El tratado de la Comunidad Europea de D<:fensa fue.: ratilicado por lo, c.:orrc>:>pondicntc> parlamc.:mos nac ionales. 
siendo aprobado por los Paises Bajos. Bclgica, Luxemburgo y Alemania; no obstame, fue rechazado por la Asam­
blea Nacional Francesa el 30 de agosto de 1954. 

9 En su momento. la integración europea en el campo de la energía atómica todavía era discutible para Alemania. que 
entendía corno mas conveniente e l desarrollo de la energía nuclear c.:on los norh:amcricanos y los británicos, y tam­
bi.:n era polémico para Bélgica, que gozaba de la explotación del uranio proveniente del Congo. p<!ro la instrumen­
talización de este insumo ser. iría para neutral izar el deseo francés de integración por sectores, y permitir así la con­
secución de los intereses comunes a través del acuerdo de dos soluciones: la cr~ación del Mercado Común (CEEJ y 
del EURATOM: , . ._:ase PEREZ BUSTAMANTE. Rogelio. Ob. cit.. p. 111. 

1 O La característica esencial del acta ünica es su unicidad. pues tuvo la finalidad de presentar un texto de con jumo para 
todos los grandes ámbitos así corno el mantenimiento del mismo sistema institucional. 

11 DRO~ll. Roberto: EKMEKDJIAN. Miguel y RIVERA. Julio. Ob. cit.. p. 5-t 
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de importantes decisiones que !luyen de un 
llamado Poder Público europeo. el cual tie­
ne la capacidad de iníluir sobre los ciudada­
nos y autoridades de cada uno de los estados 
miembros. Lo que llamaríamos una licitud 
de los actos del Gobierno europeo por par­
te de los estados miembros (también conoci­
da como soberanía compartida). La presencia 
de un conjunto de instituciones comunes a los 
estados miembros. todas ellas dotadas de esa 
capacidad de influir en las decisiones políti­
cas domésticas. nos 1 leva a conclui r que exis­
ten hasta tres gobiernos (nacional. regional, 
europeo) que comparten Ja Administración 
Pública y que está basado en una división te­
rritorial de poderes. En este sentido. los esta­
dos aceptan. recíprocamente. a formar parte 
de este proceso de integración en la medida 
en que también se les garantice su participa­
ción en la toma de decisiones. 

3. El principio de igualdad 

La reciprocidad entre los distintos estados que 
confonnan Ja Comunidad debe darse en con­
diciones de igualdad. La comunidad como un 
todo exige correspondencia entre sus partes. 
y en ellas debe vivirse este principio. Desde 
Ja creación de este gobierno compartido se ha 
buscado prevalecer un principio de igualdad. 
pero respetando las desigualdades entre los 
estados miembros. De este modo. a la vcL que 
las instituciones comunitarias persiguen ob­
jetivos comunes, logrando un elevado grado 
de unión, en otras los estados miembros bus­
can prescn ar celosamente ciertas áreas fuera 

de su alcance. además de intentar ejercer el 
mayor control posible sobre su actividad. Un 
ejemplo conocido es el caso del Reino Unido 
en lo referente a la unión monetaria, la cual 
no ha llegado a su fose circulación del euro 
pese a que se utiliza como moneda de cambio 
por las calles de Londres. pero junco con las 
libras esterlinas. Lo que explica que el proce­
so de integración ha evolucionado de forma 
dispareja. o un tanto asimétrica: en otras pala­
bras. como dicen los analistas. se ha produci­
do una Europa "a la carta". de "distintas velo­
cidades" ... sin prisa pero sin pausa". 

4. El principio de solidaridad 

Este principio tiene un papel protagónico en 
el derecho comunitario y ha sido invocado 
por el Tribunal de Justicia de las comunida­
des europeas con relac ión a la deliberada ne­
gativa de un estado para cumplir con sus obli­
gaciones para con todo el conjunto11

• 

El proceso de integración de la Unión Euro­
pea se identilica al típico esquema del federa­
lismo. entendiendo este como un proceso de 
integración entre estados: que no es otra que 
la vigencia de un cuarto principio, el de so­
lidaridad. que promueve la necesidad de al­
canzar objetivos comunes al conjunto. En sín­
tesis. el proceso de integración europea, que 
comenzó como una unión jurídico-internacio­
nal en tomo a las Comunidades. evolucionó 
de lo económico hacia lo político. En otras 
palabras. ha experimentado un doble proceso: 
federal y constitucional. 

12 La impunancia de la solidaridad ha quedado resaltada en la sentencia de 7 de febrero de 1973 (asunto 39/72 C'omi· 
sión Italia. Rcc. 1973. p. 115 } -.s). donde se declara que "al permitir a los estados miembros a pro' echarse ¡Ji: las 
'entaja, de la Comunidad. el tratado les impone también la obligación de re!>petar sus reglas: qu.: el hcrho parJ un 
Estado. de romper unilateralmente según la concepción que .!I se fonna de su interés nacional, el .:quilibrio cm re la:. 
ventaja~ y la> cargas que se derivan de su pcnencncia a la Comunidad pone en emrcdicho la igualdad de los estados 
miembros ante el d.:rechu comuniiario y crea discriminaciones .:n perjuicio de sus nacionales y. muy en panicular de 
los mi.:mbros del mi~mo estado que se sitúa fuera de la nonna comunitaria; que esta falta a los deberes de solidari­
dad aceptados por los eMados miembros por el h.:cho mismo d.: su adhesión a la Comunidad afecta a las bases .:scn­
ciales de l ordenamiento jurídico comunitario'", 
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Llegados a este punto, nos preguntamos: 
¿Qué es la Unión Europea? En la actualidad. 
observamos que su funcionamiento está más 
cercano al de un sistema político que al de una 
organización internacional. con toda la polé­
mica que esta alim1ación pudiera ocasionar. 
Un tema todavía en discusión: algunos. como 
Jacqucs Dclors, consideran que se trata más 
bien de un OPN l. es decir, de un .. objeto po­
lítico no identificado'"13. Desde nuestro pun­
to de vista, la Unión Europea no es solo una 
simple unión de estados que tienen la volun­
tad de cooperar en objetivos comunes. Dentro 
de ella también observamos que los c iudada­
nos, las entidades intra estatales (las regiones. 
los municipios. y los lobbies) se encuentran 
presentes. lo que origina un escenario políti­
co singular. distinto de las clásicas organiza­
ciones internacionales como es e l caso de la 
ONU o la OEA. por citar solo dos ejemplos14• 

Ante este panorama. repasémoslo. un espa­
cio común, un derecho común. una mone­
da común, era evidente que, tarde o tempra­
no se planteara la necesidad de contar con 
el reconocimiento formal de una constitu­
ción común. Un reto todavía pendiente de 
este proceso de integración. Sin embargo. 
pese a la aprobación. fracaso y suspensión de 

las consultas populares en torno al proyec­
to de Constitución europea. Francia la más 
sonora 15 • consideramos que desde hace al­
gún tiempo existen elementos materialmente 
constitucionales en el espacio europeo. Unos 
elementos que se han ido desan-ollando con 
el tiempo a partir de las aportaciones de los 
estados miembros y de las instituciones euro­
peas. Por ejemplo, la proclamación del prin­
cipio de primacía del Derecho europeo sobre 
el estatal, la tutela de derechos fundamenta­
les o la presencia de una representación parla­
mentaria elegida directamente, son muestras 
de una constitucionalización no formal sino 
más bien material de la Unión Europea. Esta 
ya no puede ser v ista como una mera orga­
nización internacional de naturaleza indeter­
minada. sino que ha de observarse desde e l 
derecho constitucional más clásico. A conti­
nuac ión repasemos estos e lementos. 

111. LA EXISTENCIA DE UNA CONSTI· 
TUCIÓN MATERIAL 

La necesidad de una Constitución formal con­
siste en aprobar un documento constitucional 
que contenga una organización político-insti­
tucional y territorial a escala europea que no 
se identifica necesariamente con un estado11

', 

en el sentido más clásico de la palabra, sino 

13 Una frase atribuida a Jacques Delors, ex presidente de la Comisión Europea, que resume irónicamente la dificultad 
de los juristas para identificar a la Unión Europea con una determinada insti1ución política. 

1-l De acuerdo con el profesor Cancela. '"la Unión Europea debe ser considerada una única entidad en la que cabe dis­
tinguir de manera genéri ca dos ámbitos: uno en el cual actúa de manern semejante a un siswma internacional (con 
ciena \ ocación de transfom1arse en interno). En d primero. la actuación de l<i Unión se aproxima a lo político por­
que. inspirada en el llamado principio de integración, sustituye o complementa la de los estados miembros en aque­
llas materias de competencia de cualquiera de las tres Comunidades para la cnnsecutiém de los fines lij;1dos. ( .. . )En 
el segundo ;ímbito, donde figu ran la Política Exterior y Seguridad Común y las disposiciones relativas a la Coopera­
ción Pol icial y Judicial en materia Penal. lo Unión Europea se comporta de acuerdo con el principio de la coopera­
ción. Por esta razón, cabe afim1ar que se aproxima a una conferencia u organización internacional o a lo diplomacia 
clasica"; crr. CANCELA, Celso. El proceso de co11s1i111cionali:ació11 de la Unión Europea, publicaciones de la Cá­
tedra Jean Monnct, Univers idad de Santiago de Compostela. A Coruña. 200 l. pp. 101- 101. 

15 El electorado francés rechazó el proyecto de Constitución Europea por una mayoría de 54 por ciento y con una par­
ticipación ciudadana del 70 por ciento. 

16 En el mismo sentido, véase, PEREIRA MENAUT, Antonio-Carlos. "Invitación al estlldio de la Constitución de la 
Unión Europea". En: Reds1a de Derecho PolÍlico. :--1° 53. Universidad Nacional de Educación a Distancia. Madrid. 
1001, p. 133. 
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más exactamente con una la materia constitucional 
comunidad política: ade­
más de ser un documento 
más inteligible por el ciu­
dadano promedio. es decir, 
ordenado, no tan reglarnen­
tista y con cierta sistemáti­
ca. No obstante, es eviden­
te que cuando hablamos 
de Constitución ensegu ida 
surgen las típicas pregun­
tas de la concepción euro-

El caudillismo, el mercan­
tilismo ... , la inestabilidad 
política de los varios gobier­
nos ha castigado cualquier 
iniciativa que propicie un 
ambiente favorable para la 
integración. 

no se agota en el código 
constituc ional. 

Debemos tener cuidado 
con el concepto de Cons­
titución que utilicemos 
para entender la reali­
dad de la Unión Europea. 
Las clásicas concepciones 
que en su momento tan­
to aportaron a las llama­
das constituciones estata-

pea continental. las cuales pueden resumirse 
de la siguiente manera: ¿Cuál es la posición 
de esa Constitución respecto a las cartas mag­
nas estatales? ¿Cómo elaborar, discutir y 
aprobar una constitución para una comunidad 
política que, en estricto. no es un Estado. que 
no tiene un pueblo ni tampoco un territorio y 
que adolece de un déficit democrático que la 
legitime? 

Para contestarlas. debemos comenzar por re­
conocer que las categorías y p lanteamientos 
clásicos netamente estatistas. provienen de la 
tradición europea continental. Si nos damos 
cuenta. la mayoría de nuestras teorías de inspi­
ración estacista y kelseniana nos hace plantear 
diversos problemas para afrontar la realidad 
constitucional europea. Por eso. la solución la 
hallamos en la concepción constitucional an­
g losajona. que resulta la más adecuada para 
la comprensión de esa rea lidad. En líneas ge­
nerales. esa concepción se caractt:riza porque 

les, como entender las cartas magnas corno 
el documento que organiza las instituciones 
estatales17• la expresión de los factores rea­
les del poder18, así como la nom1a fundamen­
tal del ordenamiento jurídico1q, no nos sirven 
como debieran: en cambio. las más antigua 
de todas, aquella que nos dice que la constitu­
ción es un pacto de límites al ejercicio del po­
der, para garantizar los derechos y libertades 
al ciudadano, sí nos permite calzar la realidad 
europea a las actuales necesidades de sus ciu­
dadanos. De esta manera. por tratarse de un 
freno, y para este sea efectivo, la constitución 
tendría que ocupar la máxima jerarquía nor­
mativa posible para pueda limitar el ejercicio 
del poder político de sus dirigentes. 

Con relación a la fa lta de pueblo y territorio. 
que la Unión Europea no es un estado, unas 
cuestiones que tanto preocupan, debemos de­
cir que tampoco son un impedimento para 
que una comunidad política cuente con una 

17 v.;ase HAURJOU, André. Derecho Cu11s1i111cio11ul ('instituciones políticas. Ariel. Barcelona, 1980, p. 41 . 

18 Véase LASSALLE, Ferdinand. ¿Qué es 1111a Co11s1i111ció11? Temis, Bogotá, 1997, p. 37. 
19 "( ... )considerada en si misma. la ley es solo el significado su~jetivo de un acto de un individuo o de un grupo de in­

div iduos. ordenando que los hombres están obl igados a comportarse en esta forma , es deci r. su carácter de acto que 
crea normas generales. su carácter de acto legislativo. es la Constitución autorizando a un determim1do individuo o 
grupo de individuos para expedir órdenes. 
Así, la Constitución es la razón para la validez de las leyes. Esta autorización dada al órgano legislativo por la Cons­
titución es el significado subjetivo del ac to por medio del cual la Constitución se establece··. Cfr. KELSEN. Hans. 
Introducción a la Teoría Pura del Derecho. Asociación Peruana de Derecho Constitucional. edición autorizada por 
el Inst ituto de Investigaciones Juridicas ( UNAMJ y el Hans Kelsen-lnstitut. Lima. 2001 . p. 75. 
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Constitución. Si nos detenemos en las par­
ticularidades del Reino Unido veremos que 
dista mucho de ser considerado un Estado en 
el más estricto sentido de la palabra. Primero, 
el Reino Un ido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte, su nombre oficial. Gran Bretaña. a su 
vez. se divide en la siguientes unidades polí­
ticas: Inglaterra que es un reino, Escocia que 
es otro reino, y Gales que es un principado; 
quedando Irlanda del Norte como una provin­
ciaZ11; sin contar con sus colonias y excolonias 
por el mundo que, todas juntas, conforman 
una Commonwealth, una unión de comuni­
dades políticas en torno a una misma Coro­
na; donde a un inglés no lo puedes confund ir 
con un galés, o con un irlandés o quizá esco­
cés. Entonces, nos preguntamos: ¿Si el Reino 
Unido es capaz de tener una Constitución no 
codificada, pese a sus singu laridades. no po­
dría hacer lo mismo la Unión Europea? ¿No es 
posible acaso que puedan asimilar una misma 
Constitución, que incluso no sea codificada? 
Además, si complicamos más las cosas. ve­
remos que Escocia cuenta con un parlamen­
to propio, pero el lo no significa que deje de 
atender la larga experiencia de Westminster. 

En resumen, la etapa de seguridad que brin­
daba asociar los conceptos de estado y consti­
tución en una Europa divida y recelosa, deben 
dar paso a un concepto más clásico para po­
der entender y encaminar sus nuevos retos1 1. 

Pese a los avatares para aprobar una consti­
tución codificada por medio de una consul­
ta popular, la Unión Europea ha experimen­
tado un proceso de constitucionalización 
material desde hace algún tiempo. Por eso, si 
nos detenernos en lo jurídicamente ocurrido 
en la Unión Europea veremos que, pese a ca­
recer de una constitución forma l. desde hace 
casi cinco décadas se registra cierta actividad 
constitucional, en la que han intervenido los 
estados miembros y las instituciones comu­
nitarias, pero muy especialmente el Tribu­
nal de Justicia de las comunidades europeas, 
sin olvidar algunos tribunales constituciona­
les estatales como el alemán o el italiano es­
pec ialmente~z. A continuación. explicaremos 
cómo se han ido formando esos elementos de 
constitucionalidad, los cuales han provocan­
do cierta desorientación entre los gobernantes 
estatales y la ciudadanía. 

20 Véase PEREIRA MENAUT, Antonio-Carlos. El ejemplo co11sli111civ11al de lngluterru. Servicio de publicaciones de 
la Facultad de Derecho de la Univers idad Complutense de Madrid, Madrid. 1992. p. 3. 

21 "Según la óptica territorial que usemos.( ... ), la UE se nos puede aparecer como una organización intemacional ba­
sada en relaciones trad icionales de cooperación - por ejemplo, la PESC hasta el Tratado de Amsterdam- , una confe­
derac ión - la PESC ahora- o una federac ión - materias comunitarizadas desde hace tiempo como agricultura- en la 
que no faltan su cláusula de supremacía, alto tribunal y c:imara de los estados miembros. También el aspecto terri­
torial está en l"ransformaciún. con un crecimiento de la dimensión federalizante. aunque quizá nunca llegue a anular 
las otras dos dimensiones. No sabemos cuándo cesará esta evolución; sólo sabemos 4ue es improbable que cristali­
ce inequívocamente en un modelo territoria l de los tradicionales. El federalismo en sentido amplio tiene la ventaja 
de no ser un modelo cristalizado sino un proceso llexible que ofrece variadas posibi lidades. una de las cuales es la 
centra li7ación'"; cfr. PEREIRA MENAUT, Antonio-Carlos. Oh. cit.. p. 215. 

22 En la jurisprudencia alemana destacamos la sentencia Solangc 1, Solange 11 y la de MaastTicht. La sentencia Solangc 1 
( 1974) cuestionó la primacía del Derecho comunitario mientras no ofrezca una protección de los derechos funda­
mentales equivalente a la del Derecho constitucional alemán. Pasó el tiempo. y la sentencia Solange 11 ( 1986) es­
tab leció que el grado de protección de los derechos fundamentales en la Unión Europea había alcanzado un nivel 
comparable al Tribunal Federal Alemán. La tercera resolución, conocida como Maastricht (1993) revisó con espiri­
tu crítico muchos ternas relativos al Derecho constitucional alemán y comunitario europeo. realizando una clara de­
mostración de activismo judicial. Después de l Tribunal Federal alemán, la Jurisprudencia italiana füe la que ha dado 
que hablar al rededor de Europa. Las sentencias Frontini ( 1973) y Granital ( 1984). el Tribunal ConstituL:ional ital ia­
no advierte la presencia de núcleos duros en la Cana Magna italiima. 
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1. Las instituciones de la Unión 
Europea 

La Unión Europea cuenta con instituciones 
propias, con tareas y metas a perseguir que 
en un principio fueron netamente económicas 
y comerciales. Con el tiempo, surgieron las 
políticas regional y social. las cuales fueron 
acompañadas de una autonomía financiera. 

De acuerdo con los tratados, el Parlamento 
europeo. el Consejo Europeo!J. el Consejo de 
la Unión Europea. la Comisión, el Tribunal de 
Justicia, son los órganos que tienen derecho 
a denominarse instituciones. Los cinco con­
fo rman la estructura base del sistema institu­
cional. Se trata de instituciones que encaman 
un principio determinado. El Consejo Euro­
peo y el Consejo de la Unión Europea repre­
sentan los intereses de los estados miembros, 
la Comisión, el interés de la propia comuni­
dad. el Parlamento. los intereses de los pue­
blos de los estados y. el Tribunal de Justicia. 
el principio de una comunidad de derecho. Se 
trata de instituciones que actúan directamente 
sobre los estados miembros y los ciudadanos: 
en otras palabras. su desarrollo la ha convert i­
do progresivamente de una Unión de los mer­
caderes hacia una Europa de los ciudadanos. 
un hecho que aparta a las instituciones comu­
nitarias del terreno internacional para acer­
carlas más bien al político. 

2. La separación de poderes 

Si bien el reparto de funciones no se corres­
ponde con los clásicos planteamientos de 
Montesquieu~4• donde el Parlamento es el le­
gislador, el gobierno el ejeeuti vo, y los j ueces 
ejercen el poder jurisdicciona l: en la Unión 
Europea también existe una dispersión del 

poder. Las principales facultades son ejerci­
das por la Comisión Europea. el Consejo de 
Ministros. el Consejo Europeo, el Parlamen­
to. el Tribunal de Justicia y el Banco Central 
Europeo. En la Un ión Europea, el homólogo 
del poder legislativo corresponde al Conse­
jo, el poder presupuestario está compartido. 
el Parlamento Europeo puede censurar a la 
Comisión pero no al Consejo. Además. si la 
Comisión equivale a un poder ejecutivo. es el 
Consejo quien acumula las funciones legisla­
tiva y gubernamentaFj. Por eso. hay que reco­
nocer que el Consejo Europeo todavía posee 
una enorme influencia política. 

3. El principio democrático 

A finales de la década de los setenta, en con­
creto en 1979. se produjo un acontecimiento 
de una alta significación política: la elección 
del Parlamento Europeo por sufragio uni\ er­
sal. algo similar a lo que ocurrido con nues­
tro Parlamento Andino: funcionarios que han 
dejado de ser elt:gidos por designación y que 
han sido nombrados por elección popular. 

El Parlamento europeo fue incrementando 
sus facu ltades. De este modo. el pri ncipio de­
mocrático tiene cabida en el fu ncionamiento 
de la Unión Europea. aunque de forma imper­
fecta ). por este motivo. toda\'Ía se habla del 
llamado déficit democrático. Este principio 
hace rcforencia a la legitimación del poder. 
la participación ciudadana y el control polí­
tico. Por eso. su vigencia en la Unión Euro­
pea es cuestionable. especialmente para evi­
denciar los limitados poderes del Parlamento 
europeo: una crítica desmesurada en nuestra 
opin ión cuando se le exige un nivel que, en 
la práctica, dilicilmente cumplen sus pares 

:!3 El Con>cjo Europeo nació de la pnicuca iniciada t:n 1974 de reunir regularm.:nte a los jefes de estado> de gobierno 
dt: la entonces Comunidad Europea. Dicha práctica quedó institucionali/ada por d Acta Cnica Europea en l 9X7. 

:?4 l\IONTESQUIEU. Dt>I t:spiri111 de lav l<:l'c\. Y edición. Tccnos. Cokcciún d:isicos del pensamiento. \ladriJ. J <145. 
p. 107. 

:?5 ISt\CC, Guy. Ma1111a! tle Derecho Ct11111111itario General. 4·' ediciún, Arid Derecho. Barcdona. 1997. p. 6-1. 
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estatales, especialmente en materia legislati­
va en comparación a Ja producción anual del 
poder ejecutivo en cada Estado miembro16 . 

4. La delimitación de competencias 

En la Unión Europea existe el deseo de alcan­
zar objetivos comunes pero también mante­
ner determinados ámbitos fuera de la influen­
cia del gobierno compartido. ¿Cómo lograr 
compatibil izar ambos deseos? A semejanza 
de lo que sucede en la Constitución de una 
federación, los Tratados esbozan, si bien de 
manera imperfecta. una delimitación territo­
rial de poderes, es deci r, nos dicen qué puede 
hacer la Unión y qué pueden hacer los estados 
miembros27• Para ello, debemos revisar los di­
ferentes preceptos de los Tratados donde no 
encontraremos un listado de competencias 
correspondientes a la Unión o a los estados. 
Esta delimitación ha adquirido su actual con­
figuración gracias a Ja labor del Tribunal de 
Justicia que ha establecido, por ejemplo, prin­
cipios como e l de primacía y efecto directo. 

El procedimiento de revisión de los Trata­
dos también ha influido porque recogen ex­
presamente un mecanismo para su reforma 
que obliga a Jos estados miembros a seguir­
lo, como sucede en una constitución federal 

norteamericana. Pero. la aprobación de una 
reforma exige la unanimidad de los esta­
dos, al igual que en el clásico terreno jurídi­
co-internacional. Es un elemento que se en­
cuentra a medio camino entre lo político y lo 
internacional. 

s. La protección de los derechos y 
libertades 

la protección de los derechos fundamenta­
les fue una laguna rellenada por el Tribunal 
de Justicia que, a finales de la década de los 
sesenta, inició una nueva línea jurisprudencia 
tendente a otorgarles protección jurídica. En 
la actualidad son numerosas las sentencias re­
lacionadas con los derechos fundamentales, 
de modo que podemos construir un listado, 
como si se tratara de una dec laración de de­
rechos. Conviene destacar que, en esta mate­
ria. el Tribunal de Luxemburgo tomó como 
referente la Convención Europea de Dere­
chos y Libertades fundamentales de 1950; en 
Ja práctica. es posible afirmar que esta fue in­
corporada al Derecho de la Unión. 

En la actualidad, desde la Cumbre de Niza, la 
Unión Europea ya cuenta con un texto formal 
en esta materia. En nuestra opinión, pensa­
mos que no debemos exagerar su importanc ia 

26 CANCELA. El proceso de constit11cionali:ació11 de la Unión Europea. Ob . .:it .. pp. 183-1 88: "[e)I Tratado de Niza. 
al igual que el d.: Maastricht y Ámsu:rdam. deja inalt.:raclo el antiguo articulo 145 del Tratado (actual artículo 202) 
en lo que respecta a las competencias que el Consejo puede atribuir a la Comisión y las condiciones de l ejercicio 
de control, las cuales quedan resevadas al Consejo. decididas por unanimidad. previo dictamen del Parlamento y a 
propuesta de la Comisión. De este modo ningún paso en positivo se ha dado con el fin de implicar al Parlamento 
Europeo en este fünción continuada de control. más allá de un dictamen consultivo a emitir cuando se regulen las 
condiciones de ejercicio en el marco de Decisiones del Consejo": cfr. ALLUÉ BU LZA, Alfredo. "La posición del 
Parlamento Europeo en la etapa de integración abierta en Niza". En: CALONGE VELÁZQUEZ. Antonio (coordi­
nador). la reforma ins1i111cio11al en el Tratado de Ni:a. Lex Nova, Insti tuto de Estudios Europeos-Universidad d.: 
Valladolid. Va lladolid. 2004, p. 11 O. 

27 " Una vez más. nos encontramos con un problema que ha sido puesto de manifiesto reiteradamente desde la creación 
de las comunidades europeas. La originalidad que ha caracterizado al proceso de integración impide utilizar. en mu­
chas ocasiones. algunas de las nociones jurídicas acut'iadas por el Derecho Público continental a lo largo de los últi­
mos siglos. Estas ideas, surgidas a imagen y semejanza de los Estados, no se adaptan a la estructura de la Unión. ni 
sirven para expl icarla. Así sucede. por ejemplo. con la concepción clásica de división de poderes. con la misma no­
ción de Constitución y.( ... ). con nuestra visión trad icional de la competencia": cfr. BIGLJNO CAMPOS, Paloma. 
·'El sistema europeo de distribución de competencias entre la Unión y los Estados miembros en CALONGE 
VELÁZQUEZ, Antonio (coordinador). lo co11s1i111cio11ali:aciu11 de Europa. Ediciones Comares. Granada, 2006, p. 2. 
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en el ámbito europeo, ya que muchos de los 
derechos que recoge ya contaban con recono­
cimiento y protección jurisdiccional; pero re­
cordemos que no nace de la nada, ya existía 
materia lmente2~. 

6. El Tribunal de Justicia de las co· 
munidades como un Tribunal 
Constitucional europeo 

Un elemento constitucional también presen­
te en la Unión Europea, es la existencia de 
un órgano encargado de resolver los conflic­
tos surgidos entre estados miembros y las ins­
tituciones europeas. Se trata del Tribunal de 
Justicia que actúa a semejanza de un tribunal 
constituciona l federal. Nuevamente, la pre­
sencia de determ inados principios, como e l 
de primacía y efecto directo que, sin ellos, hu­
biese s ido imposible concretar los acuerdos y 
resoluc iones para ser aplicados en las institu­
ciones comunitarias y europeas. En ese senti­
do. desde 1964, el Derecho comunitario goza 
de primacía sobre el estatal. Esto fue estable­
cido en la célebre sentencia Costa/EN EL y re­
iterado en posteriores pronunciamientos. Su 
inspiración también fue notoriamente federa l. 
En la sentencia Van Gend & Loos de 1962. 
el Tribunal proclamó e l principio de aplica­
bil idad directa de los Tratados, es decir, los 
preceptos de éstos últimos generan obligacio­
nes para los estados sin necesidad de ningún 
acto estatal de aceptación2'

1
• Un principio que 

admite la aplicabilidad directa de los precep­
tos constituciona les que vinculan a los dite­
rcntes poderes públicos. 

Todos estos elementos que hemos señalado 
son incompletos y se han desarrollado de for­
ma asimétrica. Pero. en últ ima instancia, el 
resultado ha sido e l funcionamiento de una 
Constitución real para la Unión Europea. Por 
todo lo anterior, de poco sirven las relacio­
nes ind isolubles entre estado y constitución, 
la fílosofia entorno a los poderes constitu­
yentes o las normas fundantes . En otras pa­
labras. todo lo que se nos enseña en las cla­
ses de derecho constitucional de inspiración 
europea continental. La realidad constitucio­
nal europea parece haber prescindido de estos 
conceptos. Por eso, se hace necesario mirar 
la realidad europea a través de la experiencia 
jurídica anglosajona. Finalmente, la comuni­
dad de Derecho, e l interés que debe preservar 
el Tribunal europeo. también es una realidad. 
Las instituciones comunitarias actúan con so­
metimiento a los Tratados y a las demás nor­
mas jurídicas. En caso de violación, existe un 
conjunto de recursos procesales para ex igir su 
cumplimiento efectivo. 

IV. EL CAMINO HACIA UNA CONSTITU· 
CIÓN EUROPEA 

En este trabajo hemos tratado de aproximar­
nos la experiencia europea para evidenciar 

28 Al respecto. el profesor Pcreira Mcnaut sostiene que "[e Juanelo se discu te. a veces. sobre In reciente Carta de De­
rechos, como si antes no hubiera ninguna. se está confundiendo a la opinión pública. Los derechos y libertades ya 
están relativamente desarrollados: hace tiempo que no se reducen a cuatro las libertades económicas. La sentencia 
Stauder. por ejemplo, es de 1 %9. La Unión ha behido en el Convenio Europeo de Derechos Humanos y Libertades 
Fundamentales y en los principios y fuentes constitucionales de sus miembros. de los cuales ha sido Alemania. con 
diferencia. 4uien más ha aponado al desarrollo de los derechos y liher1a1b"; cfr. PEREIRA MEl\AUT. l!ll'itació11 
al estudio de la Cunsti111ció11 de la U11ió11 Europea. Ob. cit.. p. 213. 

29 "Los campos en que ha sido mayor Ja aportación de las jurisprudencias nacionales ha sido, posiblemente, los dere­
chos y libertades. los pri ncipios de primacía y efecto directo (aceptando su penetración en los derechos internos). las 
competencias comuni tarias (aceptando su expansión a costa de las nacionales): y la re lación de la Constitución euro­
pea con las de los estados miembros (consi111icndo la primacía de la primera)'': clr. PEREIRA MENAUT. Amonio­
Carlos: CANCELA OUTEDA. Cclso: BRONFMAN VARGAS. Alan y HAKANSSON NIETO. Carlos. La Cunsti-
111ció11 europ<'a. Publicaciones de la Cátedra Jcan Monnet. Univers idad de Santiago de Compostela, La Comña, 2000, 
p. 325. 
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cómo una organizac ión internacional puede 
recorrer el camino que separa lo internacio­
nal de lo político, al menos parcialmente. No 
obstante, de alguna manera, podemos decir 
que el mismo proceso de integración ha ser­
vido de obligada referencia para los estados 
lberoamérica. especialmente para la Comuni­
dad Andina y el Mercosur, pese a que cada 
uno sigue sus ritmos en función de múltiples 
y diversos factores (voluntad política. dite­
rcncias in temas, etc.). vislumbrando un posi­
ble robustecimiento de la Comunidad Andina 
con el retorno de Chile. Pese a los diferen­
tes grados de integración de dichos modelos. 
un factor importante de este proceso. al me­
nos económico, es la configuración de gran­
des bloques comerciales, como la Unión Eu­
ropea, los Tratados de Libre Comercio con 
los Estados Unidos y los países iberoamerica­
nos. por citar unos ejemplos. En la actualidad, 
se hace cada vez más imperativa una clara po­
sición de los gobiernos en tomo a las políti­
cas de integración. ¿Cuáles son los retos que 
faltan por cumplir a los estados iberoamerica­
nos? Considero que al igual que Unión Euro­
pea debemos ser capaces de afianzar los pac­
tos que sean necesarios para que el proceso 
de integración iberoamericana sea irreversi­
ble. Por eso. no debemos olvidar lo siguiente: 

a) El pacto de integración es fruto de un 
acuerdo unánime. Todos los Estados de­
ben estar conformes con los términos de 
integración, los cuales deberán ser pro­
gresivos. Por eso, al final de los acuerdos 
no cabe oposición. Un pacto siempre bus­
cará el acuerdo unánime entre las partes 
aunque para ello sea necesario renunciar 
a ciertos planteamientos iniciales. Para lo­
grarlo. es necesario que primeramente los 
estados miembros hayan superado deter­
minados presupuestos de integración, la 
democracia. la estabilidad económica y 
la instituc ionalidad política. sin ellos di­
fíci lmente se podrá comenzar con éxito 
la gestación de un Derecho Comunitario 
andino. 

b) Un pacto de integración debe estar llama­
do a perdurar. pese a que el tiempo ope­
re en él algunos cambios. ya sea en el do­
cumento. vía una reforma formal. o en el 
contexto social y político. No olvidemos 
que los últimos tratados de la Unión Eu­
ropea consistieron en adaptar un proceso 
de integración de quince a veinticinco es­
tados miembros para hacer viable la toma 
de decisiones. 

c) En los pactos de integración sí cabe distin­
guir dos sujetos: las instituciones comuni­
tarias y los estados miembros. quienes se 
encuentran en posiciones jerárquicamente 
diferentes. Si se reconoce la a11ctoritas y 
pu/estas de las instituciones comunitarias 
por parte de sus socios. será una buena se­
rial para seguir trazándose metas de cor­
to. mediano y largo plazo. El principio de 
reciprocidad. 

d) Un pacto de integración también tiene una 
doble naturaleza: política y jurídica. por­
que es un medio para frenar el poder de 
los países más ricos e influyentes. a través 
del Derecho; realizando así el principio de 
igualdad. 

e) Un pacto de integración con el tiempo se 
complementará no solo con otros trata­
dos sino con sentencias. principios, usos, 
y convenciones, para descubrir que pue­
de generarse un Derecho Constitucional 
supranacional. para el mejor gobierno de 
las instituciones comunitarias y propiciar 
el respeto a los derechos y libertades. así 
como el bienestar social en lberoamérica. 
Que no es otra cosa que el principio de 
solidaridad. 

Para no detenernos en ese camino dt:be­
mos seguir real izando esfuerzos para que 
los ciudadanos siempre voten a favor de 
la democracia. del for1alec imiento de las 
instituciones políticas. y necesaria esta­
bilidad económica. Tres retos o presu­
puestos que deben marchar en paralelo. 
Si los iberoamericanos nos damos cuenta 
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de ello, demostraríamos que estamos más 
cerca de la integración de lo que parece a 
simple vista. 

Finalmente, el ya no tan reciente fenóme­
no del desarrollo de una dimensión constitu­
cional en la Unión Europea puede ser consi­
derado. en cie110 modo, como un triunfo del 
constitucionalismo anglosajón: un triunfo del 
concepto no codificado de constitución sobre 
el codificado. del material sobre el formal. 
y del judicialismo sobre el legalismo, inclu­
yendo la producción de un Derecho Común 
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europeo que se siente más cómodo con una 
Constitución no codificada. material, no suje­
ta o condicionada a las teorías del siglo XVII. 
En nuestra opinión. lo que ha fracasado fue el 
planteamiento europeo continental de Consti­
tución. pero guardamos la esperanza que los 
jueces del Tribunal de Justicia de las comuni­
dades europeas se pronuncien sobre la real na­
niraleza del Tratado de Lisboa y su verdadera 
dimensión constituciona l: pues. finalmente, 
son los jueces los que nos dicen a través de 
sus fallos en significado de la Constitución.• 
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